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sa de feminidad supera en algu-
nos puntos la de masculinidad, 
pero en Aragón eso solo ocurre 
en el dato global de la región, 103 
mujeres por cada 100 hombres, y 
en la provincia de Zaragoza, con 
104. En las otras dos provincias 
son inferiores a 100 y ponen de 
relieve la masculinización de la 
sociedad, lo que se repite en to-
das las comarcas, con algunas ex-
cepciones. 

Si se considera el grupo de po-
blación comprendido entre los 15 
y 49 años, la tasa de feminidad es 
menor de 100 en todas las comar-
cas, incluidas las capitalinas, y 
aun de 90 y 80, y en pueblos de 
menos de 500 habitantes este ín-
dice es todavía más bajo. Puede 
decirse que la masculinización es 
mayor en las comarcas con me-
nos población y mayor envejeci-
miento. 

Las repercusiones demográfi-
cas de ese déficit inciden en ba-
jas tasas de natalidad y de fecun-
didad, mientras el envejecimien-
to incrementa la de mortalidad. 
Como resultado, en todo Aragón 
el saldo vegetativo (mortalidad 
menos natalidad) es negativo. En 
algunos pueblos no se ha regis-

A ragón ha tenido un cre-
cimiento demográfico 
continuado pero algo 

lento y nunca estuvo densamen-
te poblado; no obstante, la distri-
bución de la población y el pobla-
miento se mantuvieron relativa-
mente equilibrados hasta media-
dos del siglo XX, en que las mi-
graciones del campo a la ciudad 
se aceleran, coincidiendo con las 
políticas de desarrollo del fran-
quismo y la crisis de la agricultu-
ra tradicional. Estas migraciones 
internas han permitido crecer a 
los núcleos urbanos, mantenien-
do una evolución regional positi-
va, pese al flujo hacia otras regio-
nes. 

Sin embargo, los Padrones de 
2012 a 2018 muestran una pérdi-
da de habitantes, y aunque hay 
una leve recuperación en 2019, es-
ta caída hace saltar la alarma y si-
túa en el primer plano de las 
agendas políticas y de las noticias 
la despoblación de Aragón y sus 
zonas rurales, cuestión de la que 
habíamos alertado, desde hace 
décadas, geógrafos, sociólogos y 
economistas. Ha coincidido tam-
bién en estos años la preocupa-
ción por las desigualdades de gé-
nero y la situación femenina en 
los pueblos. Para abordar estos 
problemas, en las dos últimas dé-
cadas, tanto en la Unión Europea 
como a escala nacional y regio-
nal, se han diseñado planes de de-
sarrollo, leyes y programas. En la 
misma línea, la DGA ha aproba-
do desde 2001 a 2018 diversas 
normas y directrices sobre polí-
tica demográfica e igualdad. Sin 
embargo, las estadísticas y los 
trabajos recientes revelan el es-
caso éxito hasta el momento. 

Uno de los problemas para po-
ner freno a la despoblación es el 
envejecimiento, por la marcha de 
jóvenes. En Aragón el 21,4% la po-
blación supera los 65 años (en Es-
paña es el 19,1%) y este porcenta-
je se supera en las tres provincias 
y en la mayoría de sus comarcas, 
llegando incluso en seis a supe-
rar el 30%. En las zonas rurales 
las mujeres tienen, además, tasas 
de envejecimiento y sobreenve-
jecimiento altas y superiores a los 
hombres. 

Pero además, en esas zonas ru-
rales, donde solo el 45% de la po-
blación es femenina, es clave te-
ner en cuenta ese déficit de mu-
jeres, especialmente de jóvenes, 
para entender lo que ocurre. Los 
indicadores de masculinidad y fe-
minidad (‘sex-ratio’) son muy ex-
presivos. De modo natural, la ta-

El déficit de población femenina

trado ningún nacimiento en años. 
No ha sido suficiente para paliar 
estos problemas la decisión de 
permanencia de muchas mujeres, 
el retorno de otras, y la llegada fe-
menina de inmigrantes. 

Hay también repercusiones 
económicas y sociales, pues la 
falta de oportunidades laborales, 
incluido el sector agrario, la es-
casez de servicios, medios de co-
municación y TIC, no anima a 
quedarse, lo que resta población 
activa, la vida social se limita y no 
hay atractivo para nuevos pobla-
dores.  

Los retos son, pues, todavía im-
portantes. Trabajos e informes de 
2018, que han dado voz a las mu-
jeres rurales, como el de la Red 
de Desarrollo Rural o el de M. L. 
Hernández, A. Serrano, J. Mén-
dez y J. López, sintetizan lo que 
proponen que se haga. Y una de 
las primeras conclusiones es la 
necesidad de conectar acciones 
y ayudas, ya que «las distintas 
normativas y programas que se 
ocupan del medio rural (...) están 
faltas de conexión entre sí». Y 
aunque el arraigo femenino en 
los pueblos es grande, no tienen 
fácil quedarse y formar una fami-
lia por falta de trabajo y de servi-
cios. Finalmente, piden medios 
para mejorar la participación de 
las mujeres en asociaciones y co-
operativas, en los asuntos públi-
cos y en la gobernabilidad. 

Luisa María Frutos es catedrática 
emérita de Análisis Geográfico Regional 

y miembro de la Asociación de 
Profesores Eméritos de la Universidad de 

Zaragoza (Apeuz)

«Las repercusiones de ese 
déficit inciden en bajas 
tasas de natalidad y de 
fecundidad, mientras 
el envejecimiento incre-
menta la de mortalidad»
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LA FIRMA I Por Luisa María Frutos

Uno de los factores relacionados con la despoblación de las zonas rurales en Aragón 
es el déficit de población femenina. Las mujeres no tienen fácil quedarse en los 

pueblos y formar una familia a causa de la falta de trabajo y de servicios

R ecuerdas a quién le 
diste el último abrazo 
antes del confina-

miento?». Vaya. La pregunta 
me deja por el suelo. No sé si 
porque suena a título de bole-
ro de Armando Manzanero o 
porque no me acuerdo. Y no 
me acuerdo porque, cuando lo 
di, no sabía que iba a ser últi-
mo. Por lo menos, en una tem-
porada larga y extraña. Tam-
poco sabía que mi última cena 
en un bar iba a consistir en un 
triste sándwich vegetal. Si no, 
me hubiera pedido un plato de 
jamón. Del bueno. Y un chule-
tón. Y un postre. Y lo que hi-
ciera falta. Una cena de desa-
brocharse el botón del panta-
lón, de sobremesa con orujo 
de hierbas, desmesurada y 
pantagruélica. A lo película de 
Marco Ferreri.  

Siempre sabes cuándo es la 
primera vez, pero no la última. 

Primera  
vez

Es parte del juego. Pensaba, 
además, entre melancólica y 
resignada, que ya había gasta-
do casi todas mis primeras ve-
ces, que sólo me quedaban dos 
o tres en el petate. Pero han lle-
gado nuevas primeras veces. Y 
raras, rarísimas: la primera vez 
que llevas mascarilla, que pa-
seas por una ciudad cerrada, 
que sientes que todo es una 
amenaza. También es la pri-
mera vez que pisas la calle con 
limitaciones de tiempo y espa-
cio: una hora, un kilómetro. Ni 
siquiera mi padre era tan es-
tricto. Volvemos a ser adoles-
centes que sólo quieren ver a 
sus amigos y salir sin hora de 
regreso a casa. Volvemos a los 
diecisiete. La pregunta era un 
bolero; la respuesta, una can-
ción de Violeta Parra. Madre 
mía, qué intensidad cancione-
ril. Casi prefiero a Chimo Ba-
yo. Víctor Clavijo ha recitado 
la letra de ‘Así me gusta a mí’ 
en Twitter y la ha convertido 
en «poesía contemporánea da-
daísta». Seguro que también 
ha sido su primera vez.

CON DNI  
Rosa Palo

Tiempo

H ay quien cree que el tiempo se hace lar-
go durante el confinamiento porque 
siente que no ocurre nada o casi nada. 

!Y pasan tantas cosas! En algún momento leí que 
el tiempo subjetivo pasa más deprisa cuando 
aparentemente no ocurre nada, que cuando se 
experimentan muchas cosas. Y esto es así por-
que las queremos conservar en nuestro recuer-
do. Porque el tiempo es percepción y nuestra 
percepción lo guarda en la memoria de distin-
tas maneras, a veces caprichosas, a veces invo-
luntarias. Cuando hacemos un viaje (bueno, 
cuando hacíamos un viaje) se quedaban tantas 
impresiones en la memoria que era como si hu-
biéramos vivido muchas vidas en aquella sema-
na o en aquellos días en los que los ojos mira-
ban,  contemplaban,  e incluso interiorizaban lo 
que veían para que formara parte de esa capa 
tan importante de nosotros que es nuestra me-
moria. Una capa que nos protege a la vez que nos 
va convirtiendo en lo que somos. Porque somos 
la suma de todos nuestros presentes, también 
los de estos días en los que la mayoría de noso-
tros estamos en casa, y en los que creemos que 
unos días son iguales a los demás. Y no lo son. 
Hacemos tal vez las mismas cosas cada día, pe-
ro cada vez proyectamos un «yo» diferente, por-
que diferentes somos ahora que hace cuarenta 
días o que hace cuarenta meses. «No nos baña-
mos dos veces en el mismo río», y por eso nues-
tra percepción del mundo ha cambiado. Tam-
bién la de nosotros mismos y, por tanto, la del 
tiempo. Porque somos tiempo y palabra, por pa-
rafrasear lejanamente al poeta.  

Ana Alcolea es escritora

EN NOMBRE PROPIO 
Ana Alcolea


